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rector del Gru-:Tll.O- CATÓUro ó en sellos &e fran-
queo ó del timbre mó"il p-ara recibns. En ests- 11' 
eafiO- eE. carta certificada, 

ANUI{mOS y COMUJ:~I<:ADQS 
á pr ecios cÓllvencio:r:.a1es , 

Gr:utdes reB:ljas á nuestros s!lscritores y abonados. 
. -

Insercion de Esquelas de de!!l!l:cion yJl]ner.hl a 3 pts . 
doble tamaño, 5 pts. - . -

: En la ímpr~n:ta de l· 
D.Sap.tiago Rodríguez· se ne~ .1 
cesitáu CAJISTAS: - ';' '. I 

bien _y .habrian usado de su derecho 
ICE periódicos' protestantlú contra las 
inj ustas aau saG:ipl'les de! Sr. V ij]osla ­
da; -perl', 'ad'ema~, ál principio ningu­
ño sabia si tenia poderes y hab:aga 
en n9mbr~de D.. Gt\ rlos, -y no sé cuan­
tás V~c€S~- se lo Rregu nté sin qotener 

. respuesta categóric-a; y despues, ~qu_é 

~f. Jos delegadus, que'- E,ra erigir. la auto- fl 

-i¡: rj.~aa ci v i! ~ en juez ae las tloctrinas;-
~t segundo , _qu~ eín embargo -'todo aquel ---- t­
~ e.parafo de fuerz~ _lO il es[>l eg~ba para 

. INTERESANTE. _ . I
1I 

' Habiendo qejado· el que s(¡SCt iberl~ tLenda de. 
ollra.marinos q~e_ coo el !íllllo B.e «La Viada de 
Lostaii») ha~.ía -24 años est¡lba id rreot~,_se des: - 1 

piae de todos sos párroquianos· tlandules las 
mas expteeivas,g!:.acias, ofreciéndoles al. miSmo 
tiempo su ha1)it;l&ion cl!..!a · ~¡"j:lle de S~qtander, . 
núm. ) :1-, piso,. 3:, donde Rodf.áa pasar á-s¡¡.­
lís[¡¡cer sús aeudas 10-5 que se Ilalleo en des­
cubierto,~:y á l mismo tiempo advierte _ á todo~ 
que enda:- planlá hajá de, la miSma_f-3Sa se 1)a· 
lIa ~u hIjo p'olítico ,VilteaJíll. Alonso ,Sara.DA. b,a· 
ce 4 a.nos expe[]d~ lldG. lambietl_ gé.aeros ul­
lr:unarinDs, ""'y esp~ír'a se, , s~rvirán 'favoféce~le . 

de.sacato podia ha oer ep cens u"a r io 
que-¡;:-rríisg10 S,· .. - Víllóslada ~ ,etr!,cIÓ _ 

cón la ap.ro,oacion ae,D. G~rlus~, _-
Gap toGO éso, y cábalm§ote a l q¿r­

I~s laJaioií aor. aceptar la renuncia ' 
de su ce'lSOr, . . '¡l.iladió D. Ca ~los. ulla" 

- re.prensión 'trérffe llunda á los perió.<Íi-· 
'~t . ~ . - .. 

co~ que habian osado ten~r r-aZQn coh~, . - . .,. ,.~ ,_ . ~ 

t!'a-el Sr. V illos!áda; y" Jos periódicos 
• . ,_. I 

@ lo-sucesi\!.o; conlO alltes vell ian ,haciénaolQ. ­
coo" su 'padré. 1. I~; 

. " JA,,4,-ü .Eé/w,:t y Garúa'. '.'. ! reprendidos, v.i éndo va en sa:vo su 
G?u~a, sufrier:o'o: e'on ;Gmislon y ... · r"e~- . 
peto_ l~ ' injusÜ~a,-J'a p;ublicaron épm{i ' 

. L& r¡~m4'&~ :~~~~~n&n~, 

.J ",A CU ~$n©N. 

, , 
·sus TERMINOS VERDADEROS •. 

. (Colltinuaciq,:.) _ 

Con a-utofidad y poderes que no se 
pusi~rQn en c laro hasta que terminó 
la, cues\ioQ, salió, un ¡Ha, de repente y 
porsorpr.esa, cuando men!?s se le es­
peraba, del retif"o en que yacia muer­
lo para)a poliJica;el Sr.D. Francisco 
Navarro ViIIGs:adá;' .q'ue interrump ió 
de p,'onto Y' :i. deshora un sileñcio de 
quince a.ños para decirnos, en plata, 
que, á la cuenta,"la difunts Uoion Ca·­
tólica hallia tenido razon"!f necho muy 
bien en excomulga,'noj;, supuesto que 
realmente nuestros periódicos fa!ta­
ban:i. la doctrina ca.té¡lica,:i. I~ cari­
dad á los Obis~os, y eren reos de los , ' . 
delitos por los cuales querian los mes­
tizos echarnos de la Iglesia de Dios, 
Protestaron nuestros periódicos, y con 
tanta razon; que el mismo Sr. Villos­
lada hubo de reconocerla, y se' desdi­
jo. Pero se arrepintió de su arrepenti- . 
miento, y otra vez se puso a fulminar 
condenaciones contra periMÍcos inte­
gras ..... Entre tanto La Fé, á duo con 
La UI/;01I, nos cantaba regocijadisima 
el irágala, y ni por cumplir mereciÓ 
una: liviana advertencia. H<\sta que al 
fin, pesaroso tambien de su réinciden­
cia, comprendió el-Sr. Vi llos lada cón 
su claro ta lento que su resurreccion a 
la vida ~olitica hab,a sido un estro­
picio-, y espantado de su obra vo lvió á 
bundirse en el profund') silencio de 
donde solo parecia haber sal ido para 
reñir con los integras, a'lborotar el 
partido, y marcharse. 

Don Carlos aprobó tel eg"aficamente 
y por escrito e! primer ~'erro; pero ec 
seguida aprobó el primer arrepen~i ­

miento; y despues de la reincidencia, 
COnvencido de que su min istro no daba 
pié con bola, le dejó sumergirse pací ­
ficamente en las aguas del Lateo, don­
de tOdo se olvida, hasta el modo de 
andar por el mundo de la política . 

De todas maneras áubieran hecho 

se les~ mana;;~; y c~ I'Iaron. . 
Cuantoá mí; l1 i¿e lo q ue pude pO.r­

que e.1 - Sr. ViUoslada rlodiese .aquel 
mal, paso; d~ paiabra y por esérito dis­
cuti con ··él privádamente e' asunto, y 

. ante él y ante D~· Cárlos defóndí enér­
gicamente :i. mi, compañeros; pero El 
S iglo FutuIQ no tomó parte en áq ae­
Ila ~ontieñda. 

Con que tampoGQ aquí parece la re-o 
beldia. 
--

Había agotado ya inúti imente cuan­
tes med;os de persuasion conozco. 
Si algun 'ilia son conocidas mis ca"rtas 
a D. Garlas desde que murió mi padre, 
s,e verá que era imposih (e hacer mas 
para. contenerle en el camirJo que yo 
juzgaba, y ha resilltado, de perdi9ion, 
para pel'suadirle y moverle 11 salvarse 
y sa lvarncs: :i. lo me·nos mi entendi­
miento no alcanzaba a más. Viendo 
que todo era inútil y áun contra pro­
ducente, porque mi actitud !e i rrita~ 
ba, fuí a Venecia , hice cuanto supe, 

I hab'é co-n el afecto y el interés de un 

\ 
hijo que habla con su padre, y con 

11 absoluta sinceridad y franqueza; nada 
li ·me quedó en el corazon: y confieso y 

'decla ro que por el reci bimiento que 
tu ve debi vol ve¡ confiado en que todo 
se remediaria. 

Por el añe siguiente se fué D. Cádos 
á América, y el partido ¡"ad'icionalista 
quedó sometido a un consejo de guer­
ra permanente. Los delegados no po­
dian ser mas ilustres, mas respeta­
bles, ni mas queridos amigos mios; 
pero el nuevo s istema de gobierno y 
la ley fundamental de la nueva orga ­
nizacion co podia ser mas deplorable: 
en aq uella forma y por aquellos ca mi­
nos era imposible, a unque los delega ­
dos obrasen maravillas, ll eg ar mas 
que á donde se llegó. 

Al publicar la ley marcial el señor 
Marqués de Valde-Espina declaró dos_ 
cosas esencia lmente fu nestas, a que 
se añ3dh ya de antiguo otra, fun es!Í­
s ima en aquellas circunstancia., mas 
aun en combioacioc con las otras d¡,s, 
y por la aplicacion que !lecesariamen­
te habia de tener: primera, que todo, 

" escri tos, dodrinas, cuanto se relac iQ­
[Jase con nuestros ¡¡rincipios salvado­
res quedaba sujeto a la jurisdiccion de 

li_ no ser inflex ible :nas que con los ata-
!. ques,.ó- desaca!O~J eon ü'~ ei "p!' i n~ipjo 

1I 

de autorid'ad~, q Qe '1.ra atribuir'se iá: ju­
ri,sdic, ci9 n de_todos lós pri nC,-i"¡i19s Qara ' 

, ampa rar uoo sale y. deja ,. <que los 
otros Si' los -lIeva rª _Pateta;- te,'cera, la 

. p)"iccipar regla de conducta-era; y. ha­
bia de ser', q úe,no húll;ese polémicas 
entré carl istas_ 

1 

Con lo cual puco Lr¡ Fé defender 
jlnpÍl}w~ente cua.ótos ~errores ,.qu1so, 

¡' si":que ~os .del€g-¡f(~OSó!? pu.diesen iffm :_ l' 

pedir, pprque soló ha lar¡ de ser in _e~ . . 
xib les CO[) les ata~-u.es ~I . prrocíllio dé 

1 la aut0l(¡dad; y 'si n qu'i!" nosótros ¡iu-
, diéramos avisa" 'del peligro y rebatir­

los sin ·incurrir en d.esacato :i. ía auto­
ridaa, Iiñico _de!ito con qúe los dele­
gados terJiañ' q'le ser in flex ibles, por- . 
que D. Cirios tenia ordenado y orde ­
r.aba gutl con periódicos car listas n0 
se entablase discusion . . 
.. y al propi0 tiempo, desde el 'punto 

I y hora en que s¡{ ideó imponer al pa r-
1
I 

ti do el princi p' io de_autoridad y la paz ~ 

, 

11 
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~ á' l a bayoneta 'y tambor bátien\e,"aq ue-
110 sil convirtió en nuevo campó de I 
Agraman(e, y no ltullo' mas que con­
JllsiOfl y anarquía , Aquí el Va~co COIl ~ 
t,'a un diputado,. un delegaUo contra 
el Vqsco (que de resultas, y para e yi- , 
tar la·muer·te, claúdicó), y. el subd elG- I 

.gaGo, contra el d., legarlo, el iHputaoo I 
~ el Vaf co; al lí el subdelegado de Ca- i 
taluña. y el subdelegado provincial, '1 

contra el Diai'io de LéI·ida.;- allá otro I 
subdelegaBa cón tra k a Plana Calólka 
acullá E/Tradicionalista defendiéndose 
del subdelegado de su reino.y el dele- . \ 
gado desu reg ion; mas allá el mismo 
d-elegado contra La Verdad; p,n otra 
parte up diputado con tra U~ delega- I 
do, y un subdelegado haciendo ve,· 
qu é lo q.ue un d,e!egado co ndena ba I 
estaba aprooado por otro delegado .. 
y yo sé que un delegado (que en 
óll'as circunstancias y con otras'atri - I 
buciones ha bria podido hacer grandes I 
cosas), trató de - poner á raya los de - 1 
sarueros de dos pe,'iónicos mestizos; 
pero el resu ltado tota l se r edujo á que 
La Fé sigui.era su camino, y a que los 
periódicos íntegros se call asen , ó tu ­
vieran qu e sufrir, lo que el Vasco .has-
ta que se hizo mestizo, el predecesor 
de El Euskaro, La Verdad de Sa nta n­
der, el Diario de L b 'ida, El 1 radicio­
lIalisla, La Plolla Católica.- iY aquel 
era el mismo pa rtido que hasta ¡jos 
años antes se prosperaba y crecia , 
unido y compacto, a la s órdenes de m i 
padre, como s i nc acabase de sal ir de 
los borrares de una guerra perdida, 
ni I:.ubíese tenido que vence r conspi -
raciones espa ntosas, y hacia q ue los 
dem as pa rtidos le respetasen , que le 
lemiesen los gub iernos, y que por to -
da Europ"- resonase y cundiese la fa ­
ma de s us maoi(e;;tadones! 

Espana entera es testigo de qu e El 
SigÚJ FufoffO asis tió en profundo silen ­
cio á aque lla de..<organiz.acion, ¿ aquel 

l' , 
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horrible désga~ramien to, ¿ aqlÍélla es~ 
pantDsa diso~.uc ion de! partido . Sen tía 
ya movGrse- el terreno bejo -sus pies; 
sa!Jia que, nó por oiérilO progió ?1no 
P9r la posioiér1 que ocupaba; al enlrar 
él eft ba talla, Ó el il ia que sobre él éa­

~yese una desautorizacioQ., sería Ja di­
Y.iSj OD radical, ~ inevita b!e' é jrrerne­
iliab!e, y no queria tener la responsa­
'b ilidad d"al rompimiento. A tanto lle­
garon so mi ramiento y su p'wdencla, 
que vió injusta;nBnte atropeilados :i. 
dos queridisi mos compañeros '(el ' que_ 
despues se llamó El Eusk.aro por el de- -
legado de. su reg iQn;' y él Dia'rio íle Lé- , 
rida. Qor Íos subOelegados de Gata"luña 
11 Lér"ida), y calló; nj ábn ¡¡articular y 
privadamente, y s iquiera para conso- . 
tarJos, les esMWí: u60 y otro ca m­
p,endieron lo delicado ¡je misituacion, 
Y. no ló ll evaron a ma l; pero yo. llle 

co-mp!azco en darles públicamente, 
pues la oca~ion ·se brinda, esta,salis­
faccion q.ue les debia. ~ 

Sin embarg0, en la última carta q'ue 
me esc,'ltJió, dice D. Carlos que todo lo 
que ~I vo lver de América,sacó en lim­
pio de aquel a lboroto, ·no · rué que el 
sistem¡¡. empleaaq por é! fuese absurdo 
y disQlvgnte, silÍo que yo .habia ¡nina­
do la autoridad (le sus delegados. 
¿Con mi "i ;encio a bsolutn, ni 'una sola 
vez intel'umpi(jo~ ~Tan Qocá era la 'au­
toridad de D. Carlos que sus delega~ 
dos re presentaban, y tan g,'ande ia 
fu e"za de mi si lencio? , 

D. Cá r!os puede a tribuir á mi silen­
cio la impol'ta r.cia que guste; "pero lo 
cierto es qu e ía mpoco En esta ocasion 
me rebelé, desobe'1Iecl, ni siquiera 
hab lé. 

Mas suced ió que el periód ico La Pé 
no tuvo tanta paciencia como yo, qui­
so Sil; dud a acabar de un a vez, y tuvo 
la a udacia de ex poner y defender su 
p rog,'ama cesarista y mestizo, no co­
mo suyo, s ino com o lell del partido; 
C0n pa labra s de los manifiestos de 
D. Car.los . Yo no podia imagi nar, ni 
creo, que D. Cários le autorizase a 
cometer tamaña imprudencia , que por 
fuerza habia de pr0ducir te"rib!e tem­
pestad; pero el d irector de La Fé aca­
ba ba de visitar a D. Ca rlos, yeso da ba 
mayor importancia á sus articu las. 

Todos aq uel lvs errores hab ia n sido 
borrados y conl..adichos, con ap robl ­
cion de D. Cárlos, unos ánles de la 
guerra, otros en ¡argos año, de con ­
tienda COIl La España Calólica, El Fé­
ízix, La U1liolZ y La Fé misma : yo tenia 
derecho á decir q 'le D. Carlos los ha bia 
rechazado . Suced iera lo qu e suced iese, 
yo no podía dejar consentido que la 
bandera mest iza fuese nuestra bande­
ra; pero además, ¿podia haber deso­
bediencia En defender á D_ Carlos y 
dejarle lo mejor pos ible á los ojos de 
los t .-adicionalistas escandalizados, y 
en darle pié y abrirle camino pa ra 
que de ona vez fi a blara, si qu eria, y 
dis ipase el universal, creciente des ­
c-oDlen!01 t Podia raciona lmenie en ten­
derse que ta órdeo de no discmi r con 
UD periódico carlista se extendi~e 

Resaltado




